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El Dossier que aquí se presenta reúne cinco escritos que recuperan trazos de la historia de la 
Escuela de Ciencias de la Educación y particularmente de nuestra carrera.    

En el año 2025 la carrera de Ciencias de la educación cumplió 40 años. Los textos de 
Fernando Avendaño, Gustavo Brufman y Liliana Sanjurjo reúnen las intervenciones presentadas en la 
mesa “Pensar las herencias: aportes a los campos de saber en la carrera de Ciencias de la 
educación” que formó parte de las actividades conmemorativas que se realizaron en el mes de 
octubre. Se trató de un panel de reconocimiento a las trayectorias de docentes de diversas áreas que 
dejaron huellas en los momentos fundacionales de nuestra carrera.  

No se trató sin embargo de un “homenaje” al pasado –en el que sin duda estamos 
inscriptos–, sino de reconocer que los vínculos institucionales requieren de la genealogía. De esas 
filiaciones simbólicas, que nos ligan con quienes estuvieron antes y que “dejaron para nosotros algo 
que podemos convertir en signos, en gestos, en mojones para orientarnos en un mapa que siempre y 
necesariamente nos llevará a otra parte-distinta a la que indican y a veces diferente a la que 
pensábamos ir” (Frigerio, 2017, p. 86). Se trató también de una memoria que sabemos incompleta, 
que es siempre arbitraria y selectiva, que se sostiene entre el recuerdo y el olvido.    

Los textos comparten algunas premisas en sus recorridos.  
Por un lado, el reconocimiento de unas trayectorias singulares de los docentes a los que se 

rememora, pero al mismo tiempo la afirmación de que los debates que abrieron y los proyectos que 
activaron no pueden ser pensados por fuera de su contexto histórico. Es en ese marco que Liliana 
Sanjurjo historiza el proceso de construcción del primer plan de estudios de nuestra carrera, y 
reconoce la “impronta” de Ovide Menin, “sus principios y sus utopías”, pero sin dejar de señalar que 
estos estaban enmarcados en una Facultad y en una Universidad “influenciadas por las esperanzas 
que caracterizaron la apertura democrática”. Desde allí, el artículo explora los avatares de la 
implementación de un plan de estudios “disruptivo”, innovador en su estructura organizativa, que tuvo 
–y sigue sosteniendo- como pilares la interdisciplinariedad, el trabajo grupal y la articulación 
teoría-práctica.  

En el mismo sentido, Fernando Avendaño destaca el carácter fundacional de la gestión de 
Marta Brovelli en los inicios de nuestra carrera. Un legado que debe ubicarse en un contexto de 
discusiones epistemológicas y políticas propias de una época en la que había que asumir la tarea de 
“reconstruir una disciplina que la dictadura había intentado reducir a un conjunto de técnicas de 
control”. El artículo de Avendaño avanza en un reconocimiento de Marta como intelectual que 
desplegó una vasta producción teórica dentro del campo curricular y que contribuyó a la definición de 
políticas que dejaron marcas en la formación docente de nuestra provincia y nuestra Universidad.    

Ambos escritos se detienen en el análisis de la creación de la carrera y de su plan de 
estudios como procesos que fueron colectivos y participativos, donde se cuelan otros nombres que 
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traccionaron, acompañaron y sostuvieron esas iniciativas; el de Leonor Bella de Paz, el de Fernando 
Prieto entre otros.   

Gustavo Brufman evoca la presencia de Alberto Ascolani encarnada en un tono de voz, unos 
silencios, un modo de caminar, una disposición corporal. Nos recuerda así que la transmisión no es 
independiente de los gestos que la sostienen. Por supuesto que la forma no era sin contenido, y el 
texto recorre los aportes de un docente a quien reconoce como un intelectual “desafiante” que abrió la 
posibilidad de leer las instituciones educativas desde nuevos autores y categorías de pensamiento. 
Gustavo recupera escritos de Ascolani, dando cuenta de que sus preocupaciones y preguntas 
interpelan a nuestro presente.  

Finalmente, Aixa Sagretti reseña el libro que compilamos en ocasión de los festejos, 40 años 
40 voces, Memorias de experiencias de formación en la carrera de Ciencias de la educación de la 
Facultad de Humanidades y Artes (Fattore, N. y Marini, P. comps.), un libro polifónico que recupera 
las memorias de 40 graduadxs de nuestra carrera. Como expresa su reseña, en estas historias lo 
singular y lo colectivo se entrelazan, de tal manera que el resultado “deviene en una memoria 
institucional”.  

El dossier se completa con dos artículos que se inscriben en otra conmemoración, la de los 
20 años de la Revista de la Escuela de Ciencias de la Educación.  

Susana Copertari reconstruye los orígenes de la misma, definiéndola como “un dispositivo 
fundacional” que permitió consolidar líneas de investigación, promover debates, visibilizar 
producciones académicas y fortalecer la identidad institucional de la Escuela. El texto analiza también 
los desafíos que enfrentan estas publicaciones interpeladas por “el acceso abierto, la circulación 
hipertextual del conocimiento, la inteligencia artificial generativa y las nuevas formas de producción 
académica colaborativa”.  

En una línea similar, el escrito de Yanina Fantasía analiza algunos debates que enfrenta el 
plan de estudios, ante saberes emergentes que modifican determinados campos disciplinares. 
Específicamente aborda el cambio tecnológico y los giros epistémicos que reconfiguran a la Didáctica, 
ofreciendo un marco conceptual que interroga la mirada instrumental de las tecnologías y se propone 
que los estudiantes reflexionen sobre sus “potencialidades y limitaciones en el marco de una 
propuesta educativa”. 

Este dossier, desde lugares y posiciones diversas, nos invita a revisar nuestra carrera como 
experiencia histórica y a reconocer los legados, pero también a pensar hacia adelante y a asumir la 
responsabilidad de tomar posición frente a un campo de saberes, y a una Universidad cuya forma 
cambia vertiginosamente. 
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